
5¿TE ATREVES A SUMERGIRTE  
CON LAS AQUAFIERAS? 

¡Aquí empieza una nueva  
aventura de Aquafieras!

Cuando Max conoce a los misteriosos  
fantasmas marinos, le piden ayuda.  

¡Un genio malvado los está amenazando con 
destruir su ciudad! Max se aventura a viajar 
más allá del fondo oceánico... ¡donde tendrá 
que luchar contra Shredder, la araña droide! 
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SHREDDER, 
LA ARAÑA DROIDE

Adam Blade

Traducción de Teresa Muñoz
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CAPíTULO UNO

EL FANTASMA 
MARINO

—¿Listo, Riv? —preguntó Max. 

Cogió la pelota-cohete. Rivet la mi-

ró y se levantó sobre las patas traseras. La len-

gua metálica del perrobot le colgaba fuera de 

la boca y gemía con su voz electrónica. 

Max sonrió. A Rivet le encantaba jugar a 

que le lanzaran la pelota. Pero era imposible 

lanzar una pelota normal debajo del agua. 

Por eso Max había diseñado y construido 

una pelota-cohete propulsada a reacción. 
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Extendió el brazo hacia atrás y lanzó la pe-

lota. Esta zumbó a través del fondo oceáni-

co dejando una doble estela tras de sí. Rivet 

soltó un ladrido electrónico y salió como una 

bala tras ella, dejando un rastro de burbujas y 

cambiando de rumbo cada vez que la pelota 

rebotaba contra las rocas y grupos de algas. 

Se sintió como en los viejos tiempos en 

la ciudad isleña de Aquora, cuando el chico 

solía lanzarle una pelota normal en el par-

que. El padre del muchacho, Callum, había 

regresado a Aquora hacía justamente dos 

semanas, después de que Max lo hubiera 

rescatado de las garras de su tío, el malvado 

Profesor. Se estremeció solo de pensar en su 

tío: un genio de la ciencia loco de poder, que 

había intentado convertirse en el gobernante 

de todo el océano. 

Max había elegido quedarse allí, en la ciu-

dad submarina de Sumara. Echaba de menos 
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a su padre, pero el Profesor había insinuado 

que su madre, a quien había perdido hacía 

mucho tiempo, estaba viva y bajo las olas en 

algún lugar. Callum no se creyó las palabras 

del Profesor, pero Max estaba decidido a en-

contrarla aunque fuera la última cosa que hi-

ciera. El mundo submarino estaba lleno de 

secretos, y él estaba seguro de que su tío sabía 

más sobre la desaparición de su madre de lo 

que había reconocido. 

De hecho, a Max le hubiera gustado em-

pezar a buscarla de inmediato. Pero sin nin-

guna pista que lo guiara era imposible saber 

por dónde empezar. El océano era demasia-

do inmenso. 

Rivet nadó hacia él con la pelota-cohete en-

tre los dientes. Su ondulada cola de metal se 

agitó e incluso pareció que estaba sonriendo.

—¡Otra vez, Max! —ladró, dejando que la 

bola fl otara libremente—. ¡Otra vez!

ADAM BLADE
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El chico cogió la pelota y la levantó.

—¿Listo?

—¡Eh, Max! —lo llamó una voz conocida. 

¿Qué tienes ahí? 

Él se volvió y vio a su mejor amiga, Lia. 

Llevaba una túnica verde de algas trenzadas, 
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y su largo pelo plateado fl otaba libremente 

en el agua. Su mascota, Spike, nadaba a su 

lado. Lia era la princesa de un pueblo sub-

marino llamado merryn, y había sido ella 

quien había dado a Max el poder de respirar 

bajo las olas.

—Lo llamo pelota-cohete —dijo—. La he 

terminado de construir esta mañana. Mira, 

va a reacción...

—¿A reacción? —se extrañó Lia. Los me-

rryn no sabían mucho de tecnología. 

—Algo así como un calamar —le expli-

có Max—. Suelta agua por detrás y de este 

modo puede impulsarse y viajar rápido a tra-

vés del agua. 

Lia frunció el ceño.

—¿Puedo probar?

—Claro. —Max le dio la pelota—. Pero ve 

con cuidado. No hace falta que la lances muy 

fuerte porque...

ADAM BLADE
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Demasiado tarde. Lia ya había lanzado la 

pelota-cohete con toda su fuerza. Salió dis-

parada por el agua. Rivet la persiguió, pero la 

pelota-cohete se adentró en la penumbra del 

océano y pronto se perdió de vista. 

—¡Oh! —exclamó Lia—. Lo siento, Max.

—No importa —dijo él. Pero la verdad es 

que esperaba que la pelota no se hubiera per-

dido... Se había pasado todo el día constru-

yéndola. 

—Vamos a ver si la encontramos.

Nadaron juntos en la dirección que la pe-

lota había tomado. Por delante, Rivet iba 

husmeando entre las rocas y el coral, buscán-

dola. Un banco de peces surgió de una zona 

de algas e, importunados por el olisqueo del 

perrobot, se alejaron. 

Max, Lia y Spike lo acompañaron en la 

búsqueda. Pero no había rastro de la pelota. 

Llegaron a un afl oramiento rocoso.
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—Puede haber ido a parar a algún hueco 

entre las rocas —dijo Max—. Y si es así, nun-

ca la encontraremos. 

¿Es esto lo que estás buscando?, dijo una voz 

en la cabeza de Max. Se sobresaltó, se le puso 
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la piel de gallina por la extraña sensación 

de oír a alguien hablarle desde dentro de su 

cerebro. Levantó la mirada y vio una fi gura 

que emergía de entre las rocas. Se quedó sin 

aliento. 

Era un chico, de más o menos la misma 

edad de Max... pero no se parecía a ninguno 

de los que había visto en toda su vida. Era casi 

transparente. Max solo podía ver el perfi l dé-

bil y blanquecino de su cuerpo. Si el chico te-

nía huesos, también eran transparentes. Un 

caballito de mar pasó nadando por detrás de 

él y, aun así, Max pudo verlo perfectamente. 

Las únicas partes de su cuerpo que parecían 

sólidas eran las vívidas órbitas verdosas de 

sus ojos. 

Max se volvió hacia Lia.

—¿Qué es eso? —susurró asombrado. 

Ella se limitó a mirar al niño, y abrió mu-

cho los ojos en señal de alerta. Spike estaba 
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dando vueltas lentamente y se echaba hacia 

atrás, como con miedo. Rivet se quedó clava-

do sobre sus patas en el suelo y soltó un la-

drido de desafío. El chico fantasmagórico te-

nía la pelota-cohete en la palma de la mano. 

Aquí la tienes.

Otra vez... la voz en la cabeza de Max. Los 

labios del chico fantasmal no se habían mo-

vido. Estaba hablándole por telepatía.

—¿Has oído eso? —le preguntó Max a Lia. 

—No he oído nada —respondió ella con 

voz tensa—. Venga, vámonos. —Tiró con ur-

gencia del brazo de Max.

—¿Por qué? ¿Qué pasa? —quiso saber 

Max.

—Es un fantasma marino —dijo Lia.

—¿Un fantasma? ¿Quieres decir que está 

muerto? 

—Pues claro que no, no seas tonto. No es-

tán muertos, solo son... peligrosos. No había 

ADAM BLADE
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visto ninguno hasta ahora, pero mi padre so-

lía contarme historias sobre ellos. Todas las 

leyendas dicen que traen mala suerte. 

No es cierto —dijo la voz en la cabeza de 

Max—. Por favor, no la escuches. Mi gente ne-

cesita tu ayuda. 
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